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RESUMEN
Se realizó el estudio estratigráfico de detalle de un perfil aflorante en las proximidades de Claromecó, provincia de Buenos Aires. El 
mismo incluye el análisis de facies continentales y marinas, que proporcionan un conocimiento paleoambiental y paleoclimático 
detallado del registro geológico cuaternario del sudeste de la provincia de Buenos Aires, y datos de luminiscencia ópticamente esti-
mulada. Sobre la base de las superficies de discontinuidad en la sedimentación y los estudios realizados en campo y laboratorio, se 
ha dividido la sucesión en cinco unidades a las que suprayace el suelo actual. Los sedimentos de la unidad A se cementaron en un 
ambiente diagenético freático marino con circulación activa de agua. La unidad B comprende dos etapas pedosedimentarias, en las 
que se registran paleosuelos generados bajo clima semiárido estacional. Las unidades C y D son marinas, la primera corresponde 
a una planicie submareal mixta y la segunda a canales mareales. El conjunto es cubierto por un flujo denso correspondiente a la 
unidad E. En el perfil se registran 4 pulsos que identificarían períodos cálidos o de mejoramiento climático, dos vinculados con el 
ascenso del mar y otros dos con paleosuelos. De los relacionados con ingresiones marinas, el más antiguo corresponde a la unidad 
A y el más moderno a las unidades C y D, mientras que los paleosuelos se desarrollaron sobre sedimentos loéssicos, ambos en la 
unidad B.Se interpreta que estos 4 pulsos corresponderían a 4 de los 5 subestadíos en que es dividido el Estadío Isotópico Marino 5.
Palabras clave: Cuaternario, facies continentales y marinas, paleosuelos, MIS 5, subestadíos, Buenos Aires.
ABSTRACT
Late Pleistocene paleoclimatic changes, southeast Buenos Aires province
Stratigraphic detail study of an outcropping profile in the area of Claromecó, Buenos Aires province was performed. This research 
included the analysis of continental and marine facies, which provided a detailed paleoenvironmental, and paleoclimatic infor-
mation of the Quaternary geological record of the southern Buenos Aires province area. Correspondingly, an optically stimulated 
luminescence age was obtained. Based on the surfaces of discontinuity in sedimentation and field and laboratory studies, the suc-
cession has been divided into five units to which overlie the presentsoil. Sediments from unit A cemented in a diagenetic phreatic 
marine environment with active water circulation. The unit B comprised two pedosedimentary stages, where paleosols were recor-
ded, generated under seasonal semiarid climate. Units C and D are marine, the first corresponds to a mixed subtidal plain and the 
second to tidal channels. All of them are covered by a density flow corresponding to the Unit E. Four pulses that would identify 
warm periods or improvement in climate are recorded. Two of them are linked with the rise of the sea level and two with paleosols. 
From those related to marine ingressions, the oldest corresponds to unit A and the second to units C and D, while both associated 
to paleosols, developed on loess sediments, are represented in unit B. These four pulses correspond to 4 of the 5 substages in which 
it is divided the Marine Isotopic Stage 5.
Keywords: Quaternary, marine and continental facies, paleosols, MIS 5, substages, Buenos Aires.
INTRODUCCIÓN
El calentamiento global es actualmente 
aceptado por la mayoría de la comunidad 
científica, y está avalado tanto en base a ob-
servaciones directas sobre las temperaturas 
atmosféricas (Pachauri et al. 2015) y oceá-
nicas promedio, como también mediante la 
propuesta de ascenso del nivel medio de los 
océanos (Stocker et al. 2013). Como conse-
cuencia de esto, la vulnerabilidad de ciertas 
zonas del planeta ante el cambio climático, 
en términos de impacto ecológico, econó-
mico y social, ha generado gran preocupa-
ción mundial.
Varios eventos de calentamiento y enfria-
miento han sido registrados a nivel global 
a través del tiempo geológico. El estudio de 
486 O. R. TOFALO, M. J. ORGEIRA, L. CASTRO, H. VIZÁN y C. AZCUY1
estos cambios climáticos del pasado y su co-
nexión con los forzantes del clima son de 
gran importancia para evaluar la evolución, 
el tiempo estimado y el impacto ambiental 
del calentamiento global en curso.
En particular, uno de los forzantes más re-
levantes sugeridos para evidenciar las glacia-
ciones del Cuaternario es la variación de los 
parámetros orbitales de la Tierra. Como ha 
sido ampliamente difundido, Milankovitch 
(1920) sugirió que la periodicidad de las 
glaciaciones cuaternarias está influenciada 
por ciclos orbitales. A pesar de que la acti-
vidad solar y los ciclos orbitales parecen ser 
los forzantes climáticos más importantes y 
pertinentes en los ciclos glaciarios e intergla-
ciarios, ellos tienen diferentes variaciones de 
frecuencia. Como consecuencia de ello, en 
función del lapso de tiempo analizado sólo 
uno de ellos podría ser relevante.
Otros forzantes han sido mencionados, 
entre ellos Orgeira et al. (2016) proponen 
una relación entre las variaciones del campo 
magnético terrestre durante reversiones de 
su polaridad y cambios en el clima. El meca-
nismo por el cual las variaciones del campo 
magnético interno podrían desencadenar 
cambios climáticos estaría relacionado a la 
proporción de rayos cósmicos que atravie-
san la atmósfera, ya que el campo geomag-
nético proporciona blindaje a dicha radia-
ción. Recientemente, Kitaba et al. (2013) 
sugirieron que las reversiones de campo 
magnético terrestre inducen al aumento del 
flujo de rayos cósmicos, el cual produce a su 
vez un incremento en la formación de nubes 
con el consiguiente enfriamiento climático.
Ney (1959) propone que los rayos cósmicos 
al impactar con la atmósfera inducen una 
ionización. Los rayos cósmicos inician una 
cascada nucleónico-electromagnética en la 
atmósfera, afectando a sus propiedades fí-
sicas y químicas, en particular el equilibrio 
iónico (Dorman 2004). Los datos registra-
dos de nubes del océano Pacífico Sur indi-
can que los efectos sobre el flujo de radia-
ción neta en la atmósfera están relacionados 
con la intensidad del campo magnético de 
la Tierra (Vieira y Da Silva 2006). Esto se 
vería afectado por efectos de los rayos cós-
micos en la baja atmósfera. 
Las variaciones en campo magnético terres-
tre pueden ser grandes o pequeñas. El cam-
po externo puede haber sufrido variaciones 
rápidas vinculadas a la actividad solar. En 
cuanto al campo interno, puede tener pe-
queñas fluctuaciones de intensidad y direc-
ción (paleo variaciones seculares), que son 
lentas y progresivas. También hay variacio-
nes sustanciales de estos parámetros que 
conducen a la reversión de polaridad (Gu-
yodo y Valet 1999, Valet et al. 2005, entre 
otros).
Channell et al. (2012), entre muchos otros, 
presentaron una propuesta cronológica 
para los eventos magnéticos de reversión de 
polaridad registrados en testigos marinos 
dentro del Cron Brunhes. Los intervalos de 
polaridad reversa fueron relacionados con 
los eventos magnéticos Laschamp (41 ka), 
Blake (116 ka), Islandi Basin (190 ka) y 
Pringle Falls (239 ka).
Tal como lo han expresado numerosos au-
tores, el Estadío Isotópico Marino 5 (MIS 
5, último interglacial antes del presente) 
representa un caso de estudio excepcional 
para la comprensión de la respuesta del sis-
tema terrestre a un calentamiento global, 
tal como ocurre en el presente (Govin et al. 
2015, entre otros). Si bien se considera que 
los forzantes principales de este interglacial 
fueron los parámetros orbitales y la conse-
cuente variación de irradiancia (Claussen 
2007, Berger et al. 2007, entre otros), la in-
fluencia del campo magnético terrestre aún 
no ha sido analizada.
Por otra parte, la subdivisión del MIS 5 en 
5 subestadíos está justificada en los isótopos 
de oxigeno extraídos de organismos bentó-
nicos de prácticamente todos los océanos 
(Shackleton et al. 2003). El MIS 5e es el 
subestadío durante el cual el nivel global 
del mar alcanzó su punto más alto respecto 
al presente, para el lapso inscripto desde el 
Pleistoceno tardío a la actualidad. Sobre la 
base de las interpretaciones efectuadas por 
diferentes autores, entre ellos, Siddall et al. 
(2007), se encuentra una convergencia para 
la edad del MIS 5e entre los 128±1 ka y 
116±1 ka. Asimismo, estos autores destacan 
que la edad del inicio es miles de años más 
joven que la predicha por cambios orbitales. 
En forma consistente, Dutton y Lambeck, 
(2012), postulan que el nivel máximo ma-
rino se extendió un lapso aproximado entre 
los 129 y 116 ka AP. Sin embargo, se destaca 
que tal intervalo temporal está sujeto a las 
fuertes limitaciones que poseen gran parte 
de los métodos de datación que se emplean 
usualmente para dicho lapso (Govin et al. 
2015), así como impedimentos en el propio 
registro geológico-paleontológico.
Recientemente, en las proximidades de la 
localidad de Claromecó (provincia de Bue-
nos Aires), Vizán et al. (2015) encontraron 
evidencias del registro de direcciones obli-
cuas reversas del magnetismo remanente 
característico, en un perfil cercano al faro de 
Claromecó. En esa misma localidad, Isla et 
al. (2000) han asignado el registro marino al 
Estadío Isotópico 5. Dada la hipótesis pro-
puesta por Orgeira et al. (2016), se decidió 
realizar un estudio estratigráfico de detalle 
del perfil aflorante en Claromecó. El obje-
tivo de esta contribución es, por lo tanto, 
evaluar si existe una correlación entre las 
evidencias del cambio climático significati-
vo allí registrado y el evento geomagnético 
reportado por Vizán et al. (2015). Este es-
tudio incluye datos de luminiscencia ópti-
camente estimulada y el análisis de facies 
continentales y marinas. Proporciona un 
conocimiento paleoambiental y paleocli-
mático más detallado del registro geoló-
gico cuaternario del sur de la provincia de 
Buenos Aires, dado que se registran cuatro 
pulsos que identificarían períodos cálidos o 
de mejoramiento climático, dos vinculados 
con el ascenso del mar y otros dos con desa-
rrollo de suelos. Se propone en este trabajo 
que estos cuatro pulsos corresponderían a 
cuatro de los cincos subestadíos en que es 
dividido el MIS 5.
MARCO GEOLÓGICO
En un perfil ubicado en las cercanías del faro 
de Claromecó (38°51’29”S 60°03’07”O), 
en el sur de la provincia de Buenos Aires, 
Argentina (Fig. 1), puede observarse una ex-
posición parcial del intervalo de sedimenta-
ción continental Plioceno tardío-Pleistoce-
no tardío (ca. 3,2 Ma-40/30 ka) propuesto 
por Zárate (2005) para la región Pampeana 
de la provincia de Buenos Aires. Suprayacen 
depósitos marinos equivalentes a los asigna-
dos por Isla et al. (2000), en esta localidad, 
al Estadío Isotópico 5 (MIS 5), sobre la base 
de una datación U/Th en conchillas.
Las facies continentales están principalmen-
te compuestas por limos con porcentajes 
menores de arena y arcillas y una compo-
sición mineralógica relativamente homogé-
nea de procedencia volcánico-piroclástica 
(Teruggi 1957). En los acantilados de Mar 
del Plata-Miramar, niveles equivalentes a los 
aquí analizados fueron interpretados como 
depósitos de relleno de canal, de desborde 
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y loess, seguidos por sedimentos de planicie 
de inundación. Los mismos presentan fre-
cuentes superficies de erosión, paleosuelos 
y costras carbonáticas, que sugieren varios 
hiatus estratigráficos (Zárate 2005).
Figura 1 : Mapa de ubicación.
Figura 2 : Perfil estratigráfico, litofacies, edades OSL, ubicación de los cortes delgados.
sedimentarias y pedogénicas, grado de con-
solidación, tamaño de grano y composición. 
El color se determinó usando los estándares 
cromáticos de Rock Color Chart Commit-
tee y el código de litofacies fue modificado 
del propuesto por Miall (1996).
Teniendo en cuenta que las edades obteni-
das por U/Th (Isla et al. 2000), en valvas 
de moluscos que componen facies conglo-
merádicas ubicadas en la zona media del 
perfil, podían representar edades mínimas, 
se decidió extraer dos muestras para datar 
por luminiscencia ópticamente estimulada 
(OSL), una cercana a la base y otra al techo 
del afloramiento. Previo a la extracción de 
las muestras, se limpió el perfil retirando la 
capa meteorizada (alrededor de 30 cm) para 
luego hincar el tubo donde se tomó la mues-
tra a datar. Las muestras tomadas a 0,75 
y 8 m desde la base de la sección y fueron 
procesadas por el Department of Geology, 
Baylor University (Cuadro 1). Las edades se 
obtuvieron en un separado de cuarzo de la 
fracción fina, siguiendo el protocolo SAR 
(single-aliquot regenerative-dose, Prescott 
y Hutton (1994) Murray y Wintle (2003), 
Walker 2005, Wintle y Murray (2006), 
Galbraith y Roberts (2012).
De cada unidad sedimentaria se colectaron 
muestras representativas y en los niveles con 
paleosuelos, se tomaron muestras orientadas 
en intervalos verticales de 25 cm y también 
allí donde se observaron cambios sedimen-
tológicos conspicuos. Se realizaron cortes 
delgados orientados, que fueron estudiados 
con microscopio petrográfico, para determi-
Los sedimentos marinos costeros, denomi-
nados “Belgranense” por Ameghino (1889), 
han sido objeto de numerosas contribucio-
nes (Weiler et al. 1987, Etchichury et al. 
1998, Isla et al. 2000, Schnack et al., 2005, 
entre otros) y afloran en diferentes locali-
dades del litoral de la provincia de Buenos 
Aires. Isla et al. (2000) realizaron un análi-
sis de depósitos “belgranenses” en distintas 
localidades, entre ellas los sedimentos ma-
rinos aflorantes en Claromecó, en los que 
efectuaron una datación por U/Th en valvas 
de Tegula patagonica, contenidas en gravas 
arenosas, que arrojó una edad de 93,5± 3,5 
ka. Estos autores consideraron que la con-
centración de U fue superior a la esperable 
en organismos vivos, debido a un enrique-
cimiento post-morten, por lo que estiman 
que los depósitos tendrían una edad aproxi-
mada de 120 ka. Según Frenguelli (1928), 
por debajo de los depósitos “belgranenses” 
habría sedimentos “prebelgranenses” con 
conchillas, depositados en planicies marea-
les y marismas.
METODOLOGÍA
Se realizó un relevamiento sedimentológico 
del perfil anteriormente ubicado, donde se 
reconocieron superficies de erosión, las que 
separan distintas unidades sedimentarias. 
Cada una se describió en base a espesor, 
geometría de los bancos, color, estructuras 
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nar sus características texturales y composi-
cionales. Los paleosuelos se describieron 
siguiendo la terminología propuesta por 
Stoops (2003). Se registraron las relaciones 
microestratigráficas y los porcentajes de las 
características micromorfológicas observa-
das en sección delgada, para ser usadas en 
la reconstrucción pedosedimentaria. Las ro-
cas carbonáticas se clasificaron de acuerdo 
a Dunham (1962), en el sentido de Wright 
(1992), ya que en el perfil hay calizas (más 
de 50% de carbonato), ricas en matriz (ma-
terial de grano fino menor de 62 µm), que 
es de origen diagenético. La micromorfolo-
gía de los calcretes se analizó siguiendo la 
propuesta de Wright (1990), que plantea 
dos términos extremos: calcretes alfa, que 
consisten en una matriz densa de micrita o 
microesparita en la que flotan granos des-
plazados y corroídos y son comunes las cris-
talarias irregulares y circumgranulares, y los 
calcretes beta con características biogénicas 
como rizoconcreciones, calcita fibrosa, tex-
tura alveolar-septal entre otras. El contenido 
de CaCO3 fue estimado ópticamente.
RESULTADOS
La sección estudiada tiene un espesor de 
8m, con base cubierta. Teniendo en cuen-
ta las superficies de discontinuidad, inter-
pretadas como hiatos en la sedimentación 
y las distintas características de campo y 
laboratorio mencionadas en Metodología, 
la sucesión fue dividida en cinco unidades 
estratigráficas (Fig. 2). La muestra tomada 
en un paleosuelo ubicado a 75 cm de la base 
al ser datada por OSL, arrojó una edad de 
74,6 ±6,7 ka, mientras que la extraída a 
8m de la base, en el tope de un flujo denso 




La unidad A, con base y techo cubiertos, 
tiene 50 cm de potencia y es en general 
masiva por bioturbación y extensa cementa-
ción carbonática, aunque en algunos secto-
res se observan escasos remanentes de lami-
nación paralela y cruzada muy deformada 
(Fig. 3a). Está constituida por un wackestone 
diagenético (litofacies Wb, Cuadro 2), de 
color naranja muy pálido (10YR 8/2), en el 
que se destacan poros biogénicos verticales 
o subverticales. En el material carbonático 
(65%) predomina la micrita, parcialmente 
recristalizada a microesparita y rellenando 
parcialmente los poros se observa esparita 
primaria. Es muy común el cemento iso-
páquico (Fig. 3b), generado por agujas o 
cristales de carbonato que forman bandas 
alrededor de los granos. Entre los elementos 
terrígenos (35%), textural y mineralógica-
mente inmaduros,dominan los fragmentos 
líticos volcánicos (48%), acompañados por 
plagioclasas, vitroclastos (9%), cuarzo poli-
cristalino (5%), feldespato potásico (4%), 
cuarzo (4%) y minerales pesados(piroxenos, 
hornblenda, epidoto y opacos, 1%). Los fel-
despatos se encuentran parcialmente altera-
dos y remplazados por calcita.
Dado el escaso espesor de esta unidad, su 
reducida continuidad lateral y el elevado 
porcentaje de carbonato, que oblitera com-
pletamente la fábrica primaria del material 
clástico (provocando deformación o borran-
do las estructuras primarias), no es posible 
determinar el ambiente de depositación. Las 
texturas observadas indican que, una vez de-
positados los sedimentos, se cementaron en 
un ambiente diagenético freático marino 
con circulación activa de agua y precipita-
ción de carbonato intergranular.
Unidad B
Esta unidad de 1,50 m de potencia está 
integrada por sedimentos pelítico-arenosos 
entre los que se intercalan dos bancos car-
bonáticos. Es tabular, carece de estructuras 
sedimentarias primarias, y tiene base cubier-
ta y techo neto. Los elementos terrígenos de 
toda la unidad son textural y mineralógica-
mente inmaduros y mal seleccionados, en la 
fracción arena y limo grueso dominan los 
fragmentos líticos volcánicos, acompañados 
por plagioclasas y menor cantidad de vitro-
clastos, cuarzo policristalino, feldespato po-
tásico, cuarzo y minerales pesados (piroxe-
nos, hornblenda, epidoto y opacos). 
Dada la geometría mantiforme y las carac-
terísticas texturales, con predominio de se-
dimentos pelíticos y participación de arena 
muy fina, sumado a la falta de estructuras 
sedimentarias primarias, se interpretan 
como sedimentos loéssicos depositados en 
regiones de escasa pendiente y parcialmente 
retrabajados por agua. La composición mi-
neralógica de la fracción arena y limo grueso 
indica clara procedencia volcánico-piroclás-
tica.
Los 15 cm basales, de color naranja rosado 
grisáceo (5YR 7/2) debido a la concentra-
ción de carbonato de calcio (Fig. 3c, sector 






























OSL-1 UIC3473 29/30 150-250 135.6 ± 6.85 19 ± 3 1.4 ± 0.1 5.2 ± 0.1 1.34 ± 0.01 15 ± 5 0.15 ± 0.015 1.82 ± 0.09
74,635 ± 
6,7 ka
OSL-2 UIC3472 28/30 100-150 53.58 ± 5.41 50± 7 2.1 ± 0.1 5.4 ± 0.1 1.34 ± 0.01 15 ± 5 0.17 ± 0.017 2.02± 0.10
30,310 ± 
2,5 ka
a. Alícuotas utilizadas en los cálculos de dosis equivalentes en comparación con alícuotas originales medidas. b. Dosis equivalente calculada sobre una fracción de cuarzo puro 
con aproximadamente 100-300 granos / alícuota, analizada bajo excitación de luz azul (470 ± 20 nm) por protocolos de regeneración de alícuota única. (Murray yWintle, 
2003). Se utilizó el modelo central y máximo de edad para dosis equivalente calculada para 3473 UIC UIC n 3472, con respeto y en referencia a los valores de sobredispersión 
(Galbraithy Roberts, 2012) c. Los valores reflejan la precisión más allá de los errores instrumentales; valores de ≤ 20% (a los 2 límites sigma) indican una baja dispersión en 
los valores de dosis equivalente y una distribución unimodal. d. El contenido de U, Th y K se analizó por ICP- MS fue realizado en Activation Laboratory LTD, Ontario, 
Canada. e. Tasa de dosis Cósmica calculada a partir de parámetros de Prescott y Hutton (1994). f Se incluyen los errores sistemáticos y aleatorios, se informan que los los 
errores están en un sigma; año de referencia para las edades es 2010 dC.
CUADRO 1: Códigos de las muestras analizadas por luminiscencia óptica y resultados obtenidos.
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con fábrica alfa (litofacies Cf, Cuadro2), en 
el cual los clastos detríticos (11%), flotan en 
calcita (89%), tamaño micrita con impor-
tante cantidad de material arcilloso y cris-
talarias esparíticas. El carbonato corroe los 
bordes de los granos y los reemplaza parcial-
mente, particularmente a las plagioclasas. 
Tiene fábrica-b cristalítica y las cristalarias 
son tanto irregulares como circumgranula-
res. Numerosos poros verticales y subverti-
cales, están rellenos con cemento esparítico.
Los 20 cm suprayacentes están constituidos 
por material pelítico-arenoso (Fig. 3c, zona 
central de la foto), de color castaño pálido 
(5YR 5/2). Las evidencias pedogenéticas son 
muy escasas en la base, pero se incrementan 
hacia el techo (litofacies Fr, Cuadro 2), don-
de se observan fábricas chitónica, porfírica y 
en sectores enáulica. En este último caso los 
agregados (0,1 a 0,2 mm), suelen presentar-
se parcialmente soldados y tienen fábrica-b 
moteada con relación g:f=5:95. La masa 
basal tiene relación g:f=65:35, presenta fá-
brica-b granoestriada y también moteada. 
Cabe destacar que se han observado cristales 
ideomorfos neoformados de magnetita de 1 
a 2 µm de diámetro, generalmente asocia-
dos a fragmentos líticos volcánicos. En este 
tramo de la sección se tomó una muestra 
que fue datada por OSL y arrojó una edad 
de 74,635 ±6,7 ka (Cuadro 1).
Le sigue otro calcrete con fábrica alfa (lito-
facies Cf, Cuadro 2) de 0,45 m de potencia 
y color naranja rosado grisáceo (5YR 7/2), 
que engloba fragmentos irregulares del ma-
terial hospedador (Fig. 3c, zona superior), 
dando origen a una morfología fragmentosa 
(Tofalo, 2015). Microscópicamente los clas-
tos detríticos y fragmentos de paleosuelos, 
están heterogéneamente distribuidos (25%) 
y flotan en calcita (75%), principalmente 
tamaño micrita, con muy escasa recristaliza-
ción a subesparita. La fábrica-b es cristalítica 
y se observa corrosión de los bordes clásticos 
y reemplazo por carbonato. Se destacan en 
la masa micrítica una serie de canales sub-
verticales probablemente originados por raí-
ces y rellenos por esparita.
Se superponen limos areno-arcillosos, de 
0,75 m de espesor y color castaño pálido 
(5YR 5/2), cortados en el techo por nume-
rosos tubos verticales (Fig. 3d), de los cuales 
se desprenden finas laminillas subhorizonta-
les de diseño irregular y color naranja muy 
pálido (10YR 8/2). Tiene claras evidencias 
pedogénicas (litofacies Fr, Cuadro 2) y mi-
Figura 3 : a) Unidad A, afloramiento donde se observan vestigios de laminación entrecruzada; b) unidad A, wac-
kestone con cemento isopáquico; c) Unidad B, sector inferior; d) Unidad B, sector superior; e) Unidad B, agregados 
con predominio de material fino insertados en masa basal más gruesa; f ) Unidad B, revestimiento poral de arcilla 
compuesto por láminas límpidas e impuras; g) Unidad C, afloramiento de wackestones, suprayacen en contacto 
erosivo conglomerados basales de unidad D; h) Unidad C, bioclasto y peloides inmersos en fango carbonático.
croscópicamente presenta fábricas porfíri-
ca, gefúrica (Fig. 3e) y chitónica. La masa 
basal tiene relación g:f=80:20 en el sector 
inferior y 65:35 en el superior. Los agrega-
dos (2 a 7 mm) se destacan de la masa basal 
debido al mayor porcentaje de arcillas (re-
lación g:f=25:75) y la menor porosidad. La 
fábrica-b es predominantemente moteada 
y granoestriada, aunque se destaca la mo-
noestriada. Son comunes los revestimientos 
arcillosos de poros, resultantes de iluviación 
de arcilla desde horizontes eluviales, con lá-
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minas arcillosas puras e impuras alternantes 
(Fig. 3 f ).
En los tubos verticales y las laminillas sub 
horizontales (litofacies Cf, Cuadro 2), do-
mina la calcita (75%), acompañada por 
clastos terrígenos (25%). En el carbonato 
predomina la micrita parcialmente recris-
talizada a microesparita, con usuales crista-
larias irregulares y circumgranulares, gene-
rando fábrica alfa. Son comunes las drusas y 
rellenos de calcita primaria.
Los calcretes tienen las características micro-
morfológicas típicas de fábrica alfa (fisuras 
complejas y cristalarias, granos flotantes y 
con bordes corroídos, fábrica densa), la que 
se origina por crecimiento desplazante de 
calcita en el material parental, debido a eva-
poración, evapotranspiración y pérdida de 
gases (Wright y Tucker 1991). La micrita, 
que constituye el principal componente, re-
fleja rápida precipitación en la zona vadosa 
a partir de soluciones supersaturadas, lo que 
lleva a la destrucción de la fábrica primaria 
y desplazamiento de los componentes del 
material original. La microesparita y espa-
rita secundarias, como reemplazo del fango 
carbonático original, se debería a procesos 
de disolución y recristalización (Tandon y 
Narayan, 1981) y la esparita primaria que 
rellena poros en forma de drusa se debería 
a precipitación en ambiente freático. Las ca-
racterísticas micromorfológicas indican que 
los calcretes se formaron en ambientes dia-
genéticos freático y vadoso, por movimien-
tos laterales y verticales (ascenso capilar) de 
la capa freática, no relacionados con el pro-
ceso pedogénico del suelo que constituye el 
material hospedador. 
En los tubos verticales y venillas subhorizon-
tales rellenos por calcita no se han observado 
evidencias micromorfológicas que avalen un 
origen biogénico, aunque su morfología es 
semejante a la que presentan raíces verticales 
y horizontales respectivamente. El carbona-
to procede del banco suprayacente, con el 
que los tubos superiores aparecen conecta-
dos. Sin embargo, no se descarta que sean 
huecos dejados por raíces, posteriormente 
cementados por carbonato procedente del 
banco superior, que precipitó en poros y 
discontinuidades del paleosuelo.
Esta unidad está cortada por un pequeño 
canal con base erosiva y relleno por una 
sucesión granodecreciente desde grava fina, 
gravilla o arena muy gruesa a pelitas. La 
fracción gruesa (litofacies Ss, Cuadro 2) está 
pobremente seleccionada, se presenta sobre 
una superficie de erosión, tiene pocos de-
címetros de espesor y contiene abundantes 
clastos de los sedimentos que corta. Las peli-
tas y arenas finas están laminadas (litofacies 
Fl, Cuadro 2) y cubren el relieve irregular 
de la litofacies Ss subyacente. La litofacies Ss 
indica rápida depositación de carga de lecho, 
constituida por material grueso pobremente 
seleccionado (Miall 1996). El material fino, 
Código Facies Estructura Composición Fábrica/ micro-
morfología
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CUADRO 2: Descripción e interpretación de litofacies
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laminado, representa sedimentación desde 
suspensión o a partir de corrientes tractivas 
débiles, luego de que la depositación de la 
carga de lecho ha cesado.
Unidad C
Esta unidad, de 1 m de potencia, está inte-
grada por sedimentos carbonáticos (litofa-
cies Wb, Cuadro 2), bien consolidados, ta-
bulares, con base y techo netos, erosivos (Fig. 
3g). Los 80 cm inferiores son masivos, con 
colores que varían entre rosado naranja mo-
derado (10R 7/4) y rosado naranja grisáceo 
(10R 8/2), mientras que los 20 cm superio-
res tienen láminas irregulares y difusas, unas 
de color castaño pálido (5YR 5/2) y otras 
más claras, naranja-grisáceas (10YR 7/4).
Tienen textura fango-sostén por lo que se 
clasifican como wackestones diagenéticos 
con calcimudstones subordinados, depen-
diendo del porcentaje de terrígenos y par-
tículas carbonáticas. Microscópicamente se 
observa predominio de micrita, íntimamen-
te asociada a abundante material arcilloso, 
parcialmente recristalizada a microesparita, 
mientras que los poros irregulares, de ori-
gen biogénico, están parcialmente rellenos 
por cristales límpidos de esparita primaria. 
Flotando en el fango carbonático se obser-
van elementos terrígenos con tamaño muy 
variable de limo grueso a gránulo, integra-
dos por fragmentos líticos (rocas volcánicas, 
cuarzo policristalino y chert), que predomi-
nan en las fracciones arena gruesa y gránulo, 
y ortosa, plagioclasas y cuarzo, acompaña-
dos por trizas vítreas y minerales pesados en 
la fracción arena mediana y fina. Dispersos 
y en reducido porcentaje (5 a 10%), pueden 
observarse fragmentos de moluscos parcial-
mente recristalizados y peloides (Fig. 3h). 
Cabe destacar que se ha observado la pre-
sencia de pequeños cristales neoformados 
de magnetita de 2 µm de diámetro, inclui-
dos en clastos volcánicos alterados o inser-
tos en el fango carbonático.
En el tramo basal hay dendritas de óxidos 
de hierro y en toda la unidad son comunes 
los poros de origen biogénico, en muchas 
ocasiones parcial o totalmente rellenos con 
cristales claros de esparita primaria. Los po-
ros se hallan totalmente aislados entre sí. El 
sector superior tiene laminación dada por la 
alternancia de bandas de micrita con otras 
ricas en terrígenos. Es común el cemento 
isopáquico, originado por el crecimiento de 
agujas o cristales de carbonato, que generan 
Figura 4 : a) techo de unidad C cortado por pequeño canal (piqueta), por encima conglomerado basal de unidad 
D; b) Unidad D, estratificación entrecruzada en grainstones y packstones; c) Unidad D, rudstone integrada princi-
palmente por bioclastos carbonáticos y algunos intraclastos; d) Unidad D, packstone integrada por intraclastos y 
bioclastos cementados por fango carbonático; e) Unidad E, aspecto general del paraconglomerado; f ) Unidad E, 
tope de la unidad donde aumenta el porcentaje de carbonato.
bandas de espesor constante alrededor de 
los granos terrígenos.
El predominio de micrita con arcillas y la 
textura fango-sostén, la bioturbación, la 
presencia de pellets y de bioclastos (fragmen-
tos de organismos bentónicos), indican un 
ambiente de baja energía característico de 
llanura submareal o intermareal baja (Prat 
et al. 1992). Las planicies mareales son áreas 
casi planas, alternativamente cubiertas o ex-
puestas por las mareas y que se forman por 
acumulación de material fino transportado 
y depositado en ausencia de apreciable ener-
gía de oleaje, en ambiente de baja energía. 
Esta interpretación está avalada también 
por la presencia de depósitos de canales 
mareales con estratificación entrecruzada 
comúnmente bipolar, que constituyen la 
unidad D, inmediatamente yacente.
En el tope de la unidad se observan lentes 
con estructura de corte y relleno de alrede-
dor de 2 m de longitud visible en el perfil, 
correspondientes a otros canales de escasa 
envergadura (Fig.4a, sector medio). 
Unidad D
Esta unidad, de 3 m de potencia, está inte-
grada por dos sucesiones granodecrecientes: 
la basal de 1,70 m de potencia y color na-
ranja muy pálido (10YR 8/2), y la superior 
de 1,30 m de espesory color rosado naranja 
grisáceo (5YR 7/2). Ambas presentan base 
erosiva, cóncava, sobre la que se observa un 
depósito residual de 10 a 15 cm de poten-
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cia, integrado por clastos tamaño grava fina 
a gruesa (litofacies Gh, Cuadro 2) (Fig. 4a). 
Son ricas en material bioclástico, particu-
larmente restos enteros y fragmentados de 
Tegula patagonica. En niveles correlacio-
nables, por sus características texturales y 
composicionales, estos gastrópodos fueron 
datados por U/Th arrojando una edad de 
93,5 ± 3,5 ka (Isla et al., 2000). 
En la sucesión inferior puede observarse 
esporádicamente y en la base, un depósito 
residual de canal formado por conglomera-
dos constituidos por clastos de calcretes, ca-
lizas, areniscas, volcanitas y bioclastos, con 
matriz de arena gruesa a mediana formada 
predominantemente por 35% de terrígenos 
(feldespatos: 40%, fragmentos líticos: 35%, 
vitroclastos: 15%, cuarzo: 10%), y 10% de 
bioclastos, aglutinados por 55% de micrita, 
parcialmente recristalizada a microesparita 
y con cemento isopáquico común. Pasan a 
rudstones con estratificación entrecruzada 
(litofacies Gt, Cuadro 2), compuestos por 
60% de partículas(bioclastos: 40%, intra-
clastos: 40%, terrígenos: 20%), con 25% 
de cemento predominantemente esparítico 
y 15% de poros heterogéneamente distri-
buidos y con escasas interconexiones. Parte 
de la porosidad es secundaria por disolu-
ción.
Gradan a grainstones y packstones con estra-
tificación entrecruzada (Fig. 4b), dispuesta 
en sets lenticulares, con contactos erosivos 
con respecto al set inferior (litofacies St, 
Cuadro 2) y es común la estratificación cru-
zada bipolar. La composición es similar a la 
de la litofacies Gt, los tamaños de las partí-
culas corresponden a arena mediana gruesa 
(Fig. 4c) y es común el tamaño sábulo en la 
base de los sets. 
La sucesión superior tiene similares ca-
racterísticas, con amplio predominio de 
rudstones con estratificación entrecruzada 
comúnmente bipolar (facies Gt, Cuadro 
2), compuestos por 60% de partículas (bio-
clastos: 65%, intraclastos: 25%, terrígenos: 
10%), con escaso cemento esparítico (5%) 
y elevada porosidad (35%), primaria y se-
cundaria por disolución (Fig. 4d). 
La litofacies Gt está compuesta por cuerpos 
con forma de artesas que se cortan unos a 
otros y representan rellenos de canal que 
gradan a litofacies St que se forman por mi-
gración de dunas 3D. La base de los canales 
puede reconocerse por la superficie cónca-
va, erosiva, que indica flujos confinados. Figura 5 : Características micromorfológicas
Las características antes analizadas revelan 
que ambos corresponden a relleno de cana-
les mareales. 
Unidad E
Esta unidad, de 2 m de espesor, está com-
puesta por un banco que se acuña latera-
mente, masivo, con clastos de hasta 20 cm 
que flotan en matriz pelítica, su base es neta, 
no erosiva y está calcretizada (Fig. 4e).
En los 20 cm basales se incrementa notable-
mente el porcentaje de carbonato, generán-
dose un banco masivo, consolidado, de co-
lor gris amarillento (5Y 8/1), que sobresale 
en el perfil. Composicionalmente predomi-
na la micrita (65%), escasamente recrista-
lizada a microesparita, donde flotan clastos 
terrígenos mal seleccionados (35%), cuyo 
tamaño de grano varía entre grava gruesa 
y arena fina (feldespatos: 60%, fragmentos 
líticos:25%, cuarzo:10% y vitroclastos 5%). 
La mayor parte de la unidad corresponde a 
un paraconglomerado polimíctico (litofa-
cies Gm, Cuadro 2), friable, de color naran-
ja grisáceo (10YR 7/4). En su composición 
domina el material arcilloso heterogénea-
mente asociado a micrita (65%), con clas-
tos de grava, predominantemente gruesa, 
dispuestos caóticamente (35%; terrígenos: 
60%, bioclastos: 20% y fragmentos carbo-
náticos: 20 %).
En el techo, de color rosado naranja grisá-
ceo (5YR 7/2), vuelve a aumentar el por-
centaje de carbonato que está íntimamente 
asociado al material arcilloso (70%), en los 
que flotan clastos detríticos y vitroclastos 
(30%), (Fig. 4f ). Del tope se tomó una 
muestra que fue datada por luminiscencia 
ópticamente estimulada y arrojó una edad 
de 30,310 ±2,5 ka (Cuadro 1). 
La diversa composición sedimentaria de 
este banco, indica que proviene de mate-
riales removilizados de los bancos infraya-
centes y por sus características se infiere que 
se trata de un depósito dejado por flujos 
densos.
DISCUSIÓN
Inferencias paleoambientales y eventos 
pedogénicos
El elevado porcentaje de carbonato de las 
sedimentitas de la unidad A (Fig. 2), que 
oblitera la fábrica depositacional, impide 
interpretar los procesos de acumulación y 
por tanto inferencias paleoambientales. 
Suprayacen facies continentales pleistoce-
nas, que constituyen la unidad B (Fig. 2). 
Tienen geometría mantiforme, carecen de 
estructuras sedimentarias primarias y están 
constituidas por limo y arcilla acompaña-
dos por arena fina, por lo que se atribuyen 
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Figura 6 : Reconstrucción de la secuencia de estadíos pedosedimentarios. Estadío 1: estabilidad del paisaje y escasa 
sedimentación, con desarrollo de horizontes Bt, AE y calcretización. Estadío 2a: erosión y luego incremento de 
la sedimentación, Estadío 2a: merma en la sedimentación, relativa estabilidad, transformación de AE en C/AE y 
desarrollo de nuevos horizontes Bt (Bt1 y Bt2) y AE. Posteriormente una ingresión marina eroda el horizonte AE 
y posiblemente parte del Bt.
a depósitos loéssicos. Fueron afectados por 
procesos pedogénicos y de calcretización. 
Por su mineralogía resulta correlacionable 
con la Formación Buenos Aires que aflora 
en el sector norte de la provincia de Buenos 
Aires (Tofalo et al. 2011).
De acuerdo con el perfil de campo y las 
características micromorfológicas resumi-
das en la figura 5, es posible determinar la 
evolución pedosedimentaria de la sucesión 
continental que integra la unidad B, por dos 
etapas (Fig. 6).
El primer estadío comienza con un período 
de sedimentación eólica y probable retrabajo 
por agua de los sedimentos, que constituyen 
el material parental. Le sigue un período de 
estabilidad y escaso aporte sedimentario, 
propicio para el desarrollo de suelos. Se ge-
neran agregados por bioturbación y eluvia-
ción de arcillas desde los horizontes super-
ficiales (AE) hacia los subsuperficiales (Bt), 
lo que dio origen a revestimientos de macro-
poros. Presiones, probablemente debidas a 
procesos de contracción-expansión, genera-
ron fábricas-b moteada y granoestriada. Bajo 
la influencia de clima semiárido estacional, 
movimientos laterales y ascenso capilar des-
de la capa freática generaron un calcrete de 
aguas subterráneas en la base del horizonte 
Bt, afectando al horizonte C cuyas caracte-
rísticas edáficas fueron obliteradas.
Una etapa erosiva, seguida por un incre-
mento en la sedimentación dio origen al 
inicio de la segunda etapa pedosedimetaria, 
con amplio predominio de depositación eó-
lica y retrabajo por agua de los sedimentos 
(estadío 2 a). Al mermar la velocidad de 
acumulación, durante un nuevo período de 
estabilidad, se activaron los procesos pedo-
génicos, transformando el horizonte AE en 
un horizonte C/AE, y con el desarrollo de 
un horizonte eluvial AE sobre un Bt iluvial 
(estadío 2b); dominan la argiluviación y la 
bioturbación, la primera origina importan-
tes revestimientos compuestos de poros y la 
segunda determina la formación de agrega-
dos. Procesos de contracción-expansión ge-
neraron fábricas-b moteada, granoestriada y 
estriada paralela muy destacadas. Fluctua-
ciones de la capa freática bajo un clima se-
miárido estacional, cementaron el horizonte 
C y el AE del paleosuelo infrayacente gene-
rando un segundo calcrete de aguas subte-
rráneas. El horizonte subsuperficial AE, fue 
eliminado por erosión, antes de la deposita-
ción de la unidad C (Fig. 2).
Una transgresión dio origen a depósitos en 
planicies submareales carbonáticas corres-
pondientes a la unidad C, las que común-
mente están formadas por fango peloidal 
con fragmentos esqueletales dispersos y se 
encuentran extensivamente bioturbadas 
(Rankey y Berkeley 2012). Algunas plani-
cies mareales tienen composición mixta, 
carbonática y siliciclástica, lo que indica 
proximidad a sistemas eólicos o fluviales 
(Lasemi et al. 2012).
Canales mareales de diversa jerarquía corta-
ban la planicie submareal, (unidad D; Fig. 
2). Comparado con otros tipos de flujos 
canalizados, en los canales mareales suele 
invertirse periódicamente la dirección del 
flujo, lo que puede generar estructuras se-
dimentarias bidireccionales (Wang 2012). 
Contrastando con la planicie submareal, los 
depósitos de canales submareales incluyen 
depósitos residuales, con fragmentos líticos 
de rocas más antiguas y bioclastos (Rankey 
y Berkeley, 2012).
El conjunto culmina con la depositación 
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de paraconglomerados generados por flujos 
densos. Depósitos de este tipo han sido des-
criptos en otras localidades como Chapad-
malal (Zárate y Orgeira 2010).
Implicancias paleoclimáticas
En el perfil se registran cuatro pulsos pro-
bablemente relacionados con períodos 
cálidos, dos vinculados con el ascenso del 
mar y otros dos con episodios de pedogé-
nesis asociados a planicies loéssicas. Los 
vinculados a ingresiones marinas se asocian 
con períodos cálidos, en tanto la localidad 
se encuentra actualmente en el área litoral 
emergida y debido a que el área correspon-
de a un margen pasivo en el que, hasta el 
presente, no se han encontrado evidencias 
de neotectónica. De estas sucesiones la 
más antigua corresponde a la cementación 
de la unidad A (Fig. 3b), ocurrida en un 
ambiente diagenético freático marino con 
circulación activa de agua, y el segundo a 
las unidades C (llanura submareal o inter-
mareal baja, Fig. 3h) y D (canales mareales, 
Fig. 4c y d). 
Los paleosuelos reconocidos se desarrolla-
ron sobre sedimentos loéssicos de la unidad 
B (Fig. 2). La presencia de revestimientos 
en los niveles edáficos (Fig. 3f ), indica 
que se trata de horizontes Bt, por lo que 
el régimen de lluvias imperante durante el 
desarrollo de los mismos debe haber sido 
estacional. Por su parte, los niveles de cal-
cretes sugieren clima de tipo semiárido y 
confirman la estacionalidad. El conjunto 
de paleosuelos y calcretes indican que se 
desarrollaron durante períodos de estabi-
lidad geomorfológica y climas semiáridos 
estacionales.
Si se considera que las dataciones por OSL 
aquí obtenidas (74,6 ±6,7 ka, y 30,3 ±2,5 
ka, Cuadro 1) son edades mínimas y que 
Isla et al. (2000) asignan, a sedimentos 
correlacionables con la unidad D de este 
trabajo, una edad ~120 ka, estos 4 pulsos 
corresponderían a 4 de los 5 subestadíos 
en que es dividido el MIS 5. La datación 
de este período cálido depende principal-
mente de la naturaleza del registro con 
que se cuente. Las dataciones más precisas 
son aquellas obtenidas por la serie de U en 
arrecifes coralinos de aguas someras. Sin 
embargo, es imprescindible que el sistema 
quede química y físicamente cerrado, es de-
cir sin pérdida o ganancia de U, ni adición 
de isótopo hijo (Zazo et al. 2002). Efectos 
frecuentes ocurren en carbonatos biogéni-
cos, incluidos valvas aragoníticas de mo-
luscos, las que pueden contener cantidades 
variables de U incorporado por diagénesis 
lo cual no provee suficiente precisión en la 
determinación de la edad absoluta (Zazo et 
al. 2002).
Si bien esta propuesta debe ser fortalecida 
por nuevos registros en la región pampeana 
para sustentar el esquema isotópico global, 
se destaca que esta contribución es la pri-
mera que asigna, sobre la base de una estra-
tigrafía de detalle, estos depósitos a varios 
subestadíos del MIS 5.
La más antigua de las edades OSL obteni-
das en este trabajo, es relativamente más 
joven que la edad de 93,5 ± 3,5 ka por U/
Th aportada por Isla et al. (2000) en sedi-
mentos marinos correlacionables a los que 
se encuentran en la zona media del perfil 
aquí analizado. A su vez, ambas edades son 
más jóvenes que las esperables para registros 
de la transgresión marina asignable al MIS 
5. Estas discrepancias pueden atribuirse a 
diferentes causas que se explican a conti-
nuación.
Si bien las edades por luminiscencia son 
adecuadas para determinación de registros 
geológicos correspondientes al Pleistoce-
no tardío, también tienen sus limitaciones 
tal como lo señalan Forman et al., (2000) 
y Degering y Krbetschek, (2007). Los se-
dimentos depositados en períodos cálidos 
muestran una serie de peculiaridades que 
deben ser consideradas para arribar a resul-
tados confiables; en particular los efectos 
de desequilibrio radioactivo y borrado ó 
blanqueo parcial deben ser cuidadosamente 
analizados (Degering y Krbetschek, 2007).
Tal como fue mencionado precedentemen-
te, Orgeira et al. (2016) proponen una 
relación entre las variaciones del campo 
magnético terrestre durante reversiones de 
su polaridad y cambios en el clima. La pon-
deración de esta hipótesis presenta varias 
dificultades en este caso de estudio. Por una 
parte, el análisis detallado de la estratigrafía 
muestra discontinuidades temporales en el 
registro, así como una superposición tanto 
de procesos pedogenéticos como diagénéti-
cos, en un lapso reducido en una secuencia 
estratigráfica condensada. Esta sucesión de 
procesos podría generar alteraciones en la 
mineralogía magnética detrítica (titano-
magnetitas y/o magnetitas, silicatos para-
magnéticos, etc) la que se transforma en 
nuevos minerales magnéticos (maghemiti-
zación, neoformación de magnetita diage-
nética, entre otros posibles, Evans y Heller 
2003) y la consecuente superposición de 
magnetizaciones secundarias.
Por otro lado, en el nivel datado con una 
edad de aproximadamente 75ka, se encon-
traron direcciones del campo magnético 
terrestre con inclinaciones positivas muy 
diferentes al presente, que podrían corres-
ponder al Evento Blake registrado en dife-
rentes litologías con edades de alrededor de 
120 ka en otros lugares del planeta (Vizán 
et al. 2015). Las variaciones en la dirección 
del magnetismo remanente característico 
comienzan a registrarse en el sector inferior 
de la secuencia (Vizán et al. 2015) (uni-
dad B) y a lo largo de parte de los depó-
sitos marinos (unidad C). Al presente, no 
ha sido posible establecer fehacientemente 
la naturaleza primaria o secundaria de las 
magnetizaciones aisladas. Se están llevando 
a cabo estudios detallados de propiedades 
magnéticas de tal forma de establecer la gé-
nesis de tales magnetizaciones. Las posibles 
magnetizaciones secundarias sospechadas 
estarían vinculadas a los procesos exógenos 
descriptos precedentemente. Por lo ante-
riormente expuesto, hasta el momento no 
es posible establecer en este caso de estudio 
una vinculación causal directa entre la re-
versión de campo magnético terrestre y un 
cambio climático significativo, hasta tanto 
no finalicen los estudios magnéticos en cur-
so, los que serán presentados en una futura 
contribución geofísica. 
En resumen, sobre la base de los estudios 
paleomagnéticos y de magnetismo de rocas 
hasta hoy disponibles, no es posible de-
terminar en registros asignables al MIS 5, 
la validez de la hipótesis de Orgeira et al. 
(2016). Sin embargo, se destaca que meca-
nismos que vinculan reversiones de polari-
dad y cambios climáticos han sido reciente-
mente demostrados para otros lapsos (MIS 
19 y MIS 31) (Kitaba et al. 2017)
CONCLUSIONES
-El elevado porcentaje de carbonato de las 
sedimentitas de la unidad A y su escaso 
espesor, impide realizar interpretaciones 
relacionadas con el paleoambiente depo-
sitacional. Esta unidad fue cementada en 
ambiente diagenético freático marino con 
circulación activa de agua. 
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-Suprayacen depósitos loéssicos que cons-
tituyen la unidad B, en la cual se determi-
naron dos etapas pedosedimentarias, que 
dieron origen a sendos paleosuelos. En la 
sucesión se intercalan calcretes freáticos. El 
conjunto de paleosuelos y calcretes sugieren 
que su sedimentación se desarrolló durante 
períodos de estabilidad tectónica y climas 
semiáridos estacionales. Los dos paleosue-
los representan períodos de mejoramiento 
climático con respecto al depósito del ma-
terial parental a partir del cual se generaron. 
-La unidad C está constituida por depósitos 
de planicies submareales mixtas, cortados 
por canales mareales de diversa jerarquía, 
que constituyen la unidad D.
-El conjunto es cubierto por un flujo denso 
que constituye la unidad E.
- Por lo tanto, en el perfil analizado se 
identifican cuatro depósitos vinculados 
con períodos cálidos o de mejoramiento 
climático, dos asociados con el ascenso del 
mar y otros dos con paleosuelos. De los re-
lacionados con ingresiones marinas el más 
antiguo corresponde a la cementación de la 
unidad A y el segundo a las unidades C y 
D, mientras que los paleosuelos se desarro-
llan sobre sedimentos loéssicos, ambos en 
la unidad B. 
-Si se considera que las dataciones por OSL 
obtenidas (74,6 ±6,7 ka, y 30,3 ±2,5 ka) 
son edades mínimas y que Isla et al. (2000) 
asignan, a depósitos correlacionables con la 
unidad D de este trabajo, una edad ~120 
ka, estos 4 períodos cálidos corresponde-
rían a 4 de los 5 subestadíos en que es divi-
dido el MIS 5.
-Hasta el momento, en este caso de estu-
dio, no es posible probar la hipótesis de 
trabajo, la que establece una vinculación 
causal directa entre una reversión de campo 
magnético terrestre y un cambio climático 
significativo. 
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